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El HomenaiB a Salvador Dalí 
Por GUSTAVO GARDELLA 

El dilatació verano figuerensc de este ano seria, sin duda. acreedor no ya de una pequena crònica, 
sinó de un vüluminoso estudio; però ante la imposibilidad de abarcar por enlero el fenomeno turístico 
—que nos afecta ademàs tan solo coma lugar de trà-nsito— preferimos centrar nuestra atención en un 
acaccimicniu local que tuvo resonancias universalcs, como el arte y el espíritu del protagonista. Tratare-
mos, pues, del bomenaje que Figueras tributo, en la ta rde del 12 de agosto, a su hijo el pintor Salvador Dalí. 

No vamos a presentar a Dalí. Su ubra 
y personalidad —ambas tan disculidas— son 
bastantc conocidas como para ahorrarnos 
próJogos. Dcjando apai'te opiniones, el pin­
tor de Port Lligat està ahi, lodo presencia 
contundente y hecho real, proyectando al 
mundo un arte ]irupio y original de trascen-
dcncias ampurdanesas. Figueras, cuna del pin­
tor, no podia olvidar un hijo suyo que lleva 
por los cinco continenies el nombre de la 
pàtria chica. ¥ le dedico un homenaje. 

EI cine y la prcnsa divulgarun amplia-
menie en su dia los aspectos de la jornada, 
haciendo cspecialmenle hincapié en las noias 
mas periodisticas : los detalles «dalinianus» de 
la cürrida de loros v alguna que otra excen-
tricidad del genial artista. E!io nos. excusarà 
de pormenorizar los numerosos actos cele-
bradüs, para lijarnos sóIo en una visión de 
conjuntü. 

Antes de pasar mas adelante, quisiéra-
mos hacer constar que para Figueras y los 
íigULM-enses, para los antiguos compaíÀeros de 
Instituto, de juegus callejeros y de juventud, 
Dalí es un ser mucho mas normal de lo que 
ia iiubiicidad monlada en torno a su nomiíre 
quisiera haeei'níjs ci'cer. Conocicndole bien, 
nos sonreímos de sus «locuras», a veces muy 
bien calculadas, para tomar en conside]'aciün 
al hombre, al vecino o amigo, al familiar in-
cfuso, ante el cLial dialogamos con llana fran­
queja, tan lejüs de ayombrarnos ante sus 
«salidas» inopinadas comú de minimizar su 
obra extraordinària. 

La Ciudad respondió bien. Incluso mu­
cho mejor de lo que nadie hubiera supuesto, 
No habrían hecho l'alta, para redondear el 
éxito del homenaje, los miles de forasteros 
que se volcaron en nuestras calles para su-
marse al sentir popular vernàculo. Fue exac-
tamente lo que pretendía la Comisión Organizadora: una manifeslación del afecto del pLieblo —de su pue-
blo— al hijo ilusLre. 

Empezaiüji los actos con una concentración en Vilasacra, donde el Alcalde de Figueras, don Ramon 
Guardiola Rovira dio la bienvenida al pintor, a quien acompahaba su esposa Gala. Seguido de un largo 
cortejo de vehículos, el coche del pintor hizo su ent rada en cl coso laurino entrt; ovaciones del publico. 
A continuación se desarrolló ia corrída de toros, a cargo de los diestros Curro Girón, Fermin Murillo y Paco 
Camino, que lidiaron seis reses de la ganadcría de Mclero Hnos. de Valladolid. La calidad de los toros y 
las csiupendas facnas de los maestros se vieron deslucidas por la insistente t ramontana que sopló toda 
la tarde, la cual impidió asimïsmo el aerorrapto del u l t imo toro por medio de un helicóptero, segiín estaba 
previs to. 

Terminado el espectàculo se formó un vistoso cortejo en dirección a la calle de Monturiol, en cuyo 
númei'o seis nació el pintor homenajeado. Sobre la fachada de dicho inmueble, el Sr. Alcalde descubrió una 
làpida conmemorativa de la efemèrides, siguiendo luego la comitiva hasta ia Casa Consistorial, en cuya 
plaza aguardaba una ingente multitud. En el vestibulo del Ayuntamiento, Dalí fue cumplimentado por la 
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Corporación Municipal en pleno, autoridades y jerarquías y un buen número de personalidadcs, entre las 
que rec'ordamos al Presidente de la Diputación don Juan de Llobet, Comandante Militar de la Plaza, Em-
bajador de Espana don Miguel Mateu y Pla y don Salvador Vilarrasa. En el balcón principal del etliíïcio, 
ante Salvador Dalí y autoridades, el Secretario de la Corporación leyó el acta donde consta el acuerdo de 
otorgar al gran pintor la Hoja de Higuera de plata, màxima distincion figuerensc, que el Alcalde entregó a 
Dali en artística y lujosa edición costeada por suscripción popular, tras unas scntidas palabras de ofreci-
mienio, Dalí contesto aiïrmando que continuaria asumiendo la proyección universal de su querida ciudad 
a través de su arte. Ambos parlamcnLos fueron largarnentc ovacionados. 

Tras una breve visita a la iglesia arci-
prestal de San Pedró, el pintor y su comitiva 
entraron en las minas del antiguo Teatro 
Principal que Dalí proyecta convertir en mu-
sco de sus obras. Allí tuvo lugar una confe­
rencia con los numerosos rcpresentantes de 
prensa asislentes, a cuyas prcguntas cuncestü 
el pintor con rapidez y soltura. Al parecer, 
la idea de un museo suyo en Figueras le 
resulta especialmcnle grata a Dalí, quien asc-
guró pondria el mayor empeüo en verla reali-
zada proncü. 

Los actus populares linalizaron con un 
gran festival folklórico en la Rambla Sara 
Jordà y el disparo de un extraordinario Cas­
tillo de fuegoa arlificiales —como probablc-
mente nunca se liabía visto en nuestra ciu­
dad— cerrado mediante el «Viva Figueras» 
de Dalí al que los organizadores afíadieron 
ocros «Viva Dalí» y <iViva Gala». Una ovación 
clamorosa acogió el final de la brillantísimíi 
Resta. Colaboraron al esplendor de las mani-
festaciones callejeras los siguientes clemen-
los, grupos y enlidudcs: unos exóticos "gigan-
tes» propiedad del pintar, los "Caballins» y 
la «Mulassa» de San Feliu de Pallarols, cobla 
«RÍO", gigantes y -.Berruga» de Figueras, "Es­
bart de Dansaires» de E. y D. de la ciudad, 
gigantes de Baíiol'.is, colla sardanista «Figue­
ras», gigantes de Palamós, colla sardanista 
del Casino Menestral de Figueras, gigantes 
de La Bisbal, colla sardanista de la Sociedad 
Coral «Eralü» de Figueras y la colla infantil 
"PetiLs Rebroüs» de la misma entidad, «Dracb 
i Àliga» de La Bisbal, coro infantil del Casi­
no Menestral de Figueras, «Colla Vella» de 
los Xiqucís de Valls, Coro de la Sociedad 
'<Erato>^ y una segunda pareja de gigantes de 
la ciudad. 

Como epílugo del homenaje tuvo lugar 
una cena en los claustros del Instituto Nacional de Ensenanza Media, a la que asistieron mas de trescientos 
comensales. Ocupaban la i)residencia del banquete Dalí y su esposa Gala, acomparíados del Alcalde y seíio-
ra, Presidente de la Diputación, don Miguel Mateu, Tenienie de Alcalde don Juan Vinas y senora, Vicepre-
sidente de la Comisión Organizadora don Eleuterio Serra y senora, la seüorita Oriol y los miembros de la 
Comisión seíiores Juncà, Burgas, Colcho y Vega. 

A la hora de los brindis, cl Alcalde don Ramún Guaidiula entregó al pintor un artíslico àlbum con-
leniendo centenares de firmas de adhesión. Hicieron uso de la pylabra el Sr. Alcalde y el Presidente de la 
Diputación, quien ostenlaba ademàs la represenlación del Excmo. Sr. Gobern'àdor Civil, a los cuales res-
pondió el homenajeado agradecicndo las raucstras de simpatia de que había sido objelo y extendiéndose 
en consider'aciones sobre Figueras, el Ampurdàn y los relevajííes personajes lacidos, como el mismo, en 
la calle Moniuriol. 

Terminado el àgape. Dalt tuvo que estampar innumerables autógrafüs en los originales «menús» con-
í'eccionados expresamente para tal ocasión. 

Así Iranscurrió una jornada de grata memòria duranie la cual, superando protocolarios detalles, la 
ciudad supü expresar por sí y a través de sus personas mas represeníativas, un testimonio de adhesión 
fraternal al mas sobresalienle de los ligucrenses acluales. En justa compensación el gran pintor dotarà a 
su ciudad de un museo digno del artista que representarà, el cuai desearíamos ver erigido cuanto antes 
para favor de propios y extrafios, que podran gozar en él de la obra entera —presente y futura— salida de 
una inspiración nada común que solo de tarde en tarde se digna el Scfior conccder. El Museo Dali serà, en 
su dia, el mejor homenaje, el mas sentido recuerdo de permanència y carino que Dalí y Figueras se ofre-
ceràn muluamente y para siempre. 
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